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Solo haf una cosa mejor 
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Las roías del bíjote de 
.  un hombre m«rean el ca- , 

mino de la lelicidad.
PROSERPISA

£S. o  ^ ^ Q -

Año I Barcelona 13 de Marzo de 1891- Núm. 6

CRONICA

Cantata n ú m ero  23:
Pues me han den u n ciado, 

pues m e han perseguido 
y  m e han aburrido 
y  á más, m e han m ultado.

Lo cual q u e  y o  l lena  de d eses ­
peración y de otras  m uchas  c o ­
sas que á  ustedes no les im p o r ­
tan, m e fui at teatro.

Era un v iernes  de Cuaresm a 
por ia n och e  ó  er.i. la n och e  de 
<le un v iernes  de Cuaresm a ó  la 
Cuaresm a de una n o ch e  de v ie r ­
nes.

Y sin em bargo  ¡apenas era 
carne  la  que  se exliib ia  en el 
collsedo, ante lo s  respetables 
o jo s  de la respetable  c o n c u r r e n ­
cia, de la cu a  form ab a  parte el 
n o  m enos respetable gob ern ad or  
<le una prov incia  respetablisiina 
<jue, p or  supuesto, n o  era  ia do 
Barcelona!

Los desnudos  m ás  desnudos  
que se publican en e sos  nefandos 
y  abom inables sem anarios  p o rn o ­
gráficos, en nada se  parecían al

e s p e c tá c u lo q u e y o  v ic o n  m isp ro -  
p ios  o jo s  que  se han de tragar  á  
la  tierra.

Y  c la ro  está que no había  allí 
punto de con tacto  con  los  tales 
desnudos, p orqu e  so lo  se  e x h i ­
b ía n . . .  desnudas.

La ún ica  c ircu n stan cia  ate­
nuante consistía  en que casi to ­
das ellas estaban m al de cutis  
y  p eor  de form as.

Así y  lodo, mi pudor  se  a la r ­
m ó, vo lv í el rostro  y  m is  o jo s  
tropezaron  c o n  la sonriente  faz 
del g o b e rn a d o r  su sod ich o  que  ni 
se  ruborizaba  ni en contraba  p o r ­
nográ fica  la exh ib ic ión .

Pues ¿y cu an d o  Jas partes 
rom pieron  á hablar?

A quello  si que  era  canela, y 
m oralidad  y  decencia  

p o r  arriba, p or  aba jo  
p o r  delante y p or  detrás.

He aquí a lgunas frases sueltas, 
casi tan sueitas c o m o  las p a lo ­
m as  m ensageras  que recorren  
la R a m b la  y  vuelven a! n ido sin 
tropezar  c o n  un mal agente  do 
orden  públic i; cuyas  frases to­
m é oído, de bxsdúá únicas p ie ­
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El, FANDANGO

z a s  cu y a  representación  p resen ­
cié.

U n prójim i) c o je  la m an o  de 
OTO p ró jim o , a m bos  m ascu linos  
y  exc lam a :

— ¡N o es verdad, ángel de 
arnorl...

Y le in terrum pe un tercero :
— ¡Cuidado! ¡Qué es italiano!
La  s u s o d ic h a  p r im era  autor i­

dad se rió.
U n torero  de gu arda  ro]>ia, 

p regunta  á  un m aestro  de e s ­
cuela:

— ¿Sabe usted lo que  es  un m e­
te y  saca?

Respuesta;
— Un saca, si señor; ¡lero lo 

q u e  e s  un m ete hace m u c i o  
t iem po que no Jo só!

La m ism ís im a  prim era  au to ­
ridad se regocijó .

Los  m ism os  personajes  (el to ­
r e r o  y  (1 m aestro) hacen varias 
m on er ías .

El p r im e ro  larga  una idem.
El segundo  co g e  el trapo, lo 

tira  al o tro  ex trem o del e scen a ­
rio  y exclam a, m irando con  o jos  

go los itos  á  su interlocutor;
— ¡M ás larga  que la de usted!
La  repetiilisim a autoridad p r i ­

m e ra  se  desternilló  de risa.
Y ella y y o  sa lim os ju n to s  del 

teatro.
¿Quién sabe si ella i r ia á v e la r  

p o r  la m oral y  las buenas c o s ­
tu m bres  dando orden telegráfica 
de  que, en su provincia , n o  se 
perm itieran sem anarios  lestivos, 
d igo , pornográficos?

L o  se g u ro  es que  y o  fui á ente­
ra rm e  del n ú m ero  de denuncias  
que  m e liabian cab ido  en suerte 
en el n ú m ero  pasado.

Y  que cu an d o  ya  quedé com p la ­
c id a  pas(‘ p or  otro  teatro á  ente­

rarm e  de si la la v a n d e r a ‘ de Et 
r.haíeco blanco  e ch aba  polvos.. .  á 
la ropa , p o r  supuesto.

S o lo  después de haber  satisfo- 
ch o  mi curiosidad  m e resolví á  
irm e  á  la cam a.

En la cual, á falta de m e jo r  cosa 
m e dediqué á pensar  cuantas c la ­
ses de m ora les  y  de m orra les  
hay en España y  (¡ue d iferencias  
existen entro lo im p reso  en un 
sem anario  y lo  d ich o  y  represen ­
tado en un sitio ¡lú'blico, aniu 
centenares  y  aun m iles de perso ­
nas, m u ch as  de las cua les  su p e ­
ran en candidez é in ocen c ia  á 
los le ctores  de cu a lqu iera  publi­
cación .

Y c o m o 'n o  pude v e r  las tales 
d iferencias, acaso  p orqu e  había 
apagado la vela  p or  si la n e ce s i ­
taba después, m e dorm í, no con  
la tranquilidad de un justo , s in o  
con  la  de una...

I^EPITA S e n s u m -k .

A LESBIA

Mi vidii, rai Lpsbia am ada, 
pucaiiladora m ujer, 
y o  te quisiera entregada 
al am or que arde en iiii sér.
Oiga y o  una frase amante 
de tu boqiiila  discreta 
y  (leja que te la cante 
mi insjiiracúín de poela; 
ipie bis dos en du lce  ca ln ia . 
ágenos á la desdicha, 
g ocem os, ttí. con  mi alm a, 
y y o  labrando tu dicha.
V después que la ilusión 
resulte grande y  com pleta, 
tú te irás ¡á la inansii'in 
celestial con  el poeta!

V. V. V W '.
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EL FANDAN'CÍO 5-

—N iña  m e  l ia s  d e  d a r  el si 
—Son c a p r i c i i o s  m u y  e x t r a ñ o s ;  

«•iiamlo e u m ¡ i l a  v e in te  a ñ o s  
pásese  Y.  p o r  a q u í -

CARTA A B IE R T A

S r .  I ) .  0/ obo  m í  M a d r i d .
Hairi'i qne .se t i tu la  ilu s tra d o  p e r o  que 

no lo  d em u cslra .

Querido papá: C om o eii algo me he 
nle diferenciar de tus am igos los pos i- 
bilislaa, voy á cu m p lir  mi palabra de 
•leinostrarte qu e  se está excitando 
f‘u contra nuestra una persecución  
injusta, que n i se apoya en  ley a lgu ­
na, ni tiene tam poco razones *de c o n ­
veniencia ea qu e  basarse. Cuantas 
•denuncias .se han form ulado contra 
los periódicos qu e  tu y otros m en te­
catos habéis dado en  la flor de llam ar 
pornográticos, recon ocen  por íin ico

fundam ento ei artícu lo  Í581 del C ód i­
g o  penal, que. en  su párrafo 4." seña­
la el castigo de las fallas contra  la 
n ion fl. com etidas por escrito.

Habrás de con ven ir  con m igo  en 
q u e  no liasta acusar de un delito  ni 
d e  una falta á un in d iv id u o  ó á un 
perii'idico; es necesario probar la exis­
tencia de esa falta ó de ese delito. 
Pues bien ¿donde está la prueba de 
nuestra delincuencia  y e n  qu e  consiste 
esta? ¿En qué estam pam os frases cas­
tellanas, que tienen un sentido natu­
ral, recto, decoroso y qu e  la m alicia 
liiiede iiilerprelar de esta ó  de la otra 
m anera? Pues penetrar en  e l sagrado 
(le las intenciones n o  es cosa lícita; 
suponer <jue donde y o  d igo  d igo , no ' 
d igo d igo, s in oq u e  d igo D iego es per­
fectam ente arbitrario y constituye 
una verdadera in fracción  de la letra 
y del espíritu del cód igo : de  la pi iine-, 
ra porque nada con tien e  qu e  autori­
ce  s(unejante cosa y  del segundo por­
qu e, com o lu sabes m uy b ien , el C ó- 
(ligo vigente está h ech o  ])or revo lu ­
cionarios y si algún defecto  tiene, en 
su texto y en su esp íritu , es el de ser 
excesivam ente am p lio  y  benévolo .

Adem ás, si fuera perm itidoinet¿rse  
á resolver sobre la in tención  con  que 
tal ó cual frase está d ich a  (í escrita 
¿quieres decirm e cuantas denuncias 
llevaría.s ya á estas fechas, y  cuantas 
habrían llov ido  sobre tus am igos de 
provincias, pur ataque.s, m ás ó menos 
em bozados, á las instituciones? Tu sa­
bes que lo.s diriges, lu  no puedes 
ignorar la in tención  con  que estam ­
pas tales ó cuales frases; lam poco  los 
fiscales las ignoran, y si no te denun­
cian  no es 'porquo falten á su deber, 
sin o  porque saben qu e  no es legal, 
que n() es líc ito  presum ir (jué se d ice  
ó  que se e.scrib:í una cosa  <:oii la in -  
leu ción  á ó b . si esta no resulta pa­
tente (iel texto de lo  escrito  tom ado 
en  su sentido natural y rec io . Solo se 
olvidan  de e llo  cu an do se trata de 
ap licar el fam oso artícu lo  581'. que al 
fin y al calió es una m ínim a parle doi 
( ’.óíligo y ha de ser interpretado, con  
arreglo al buen sentido, de igual m a­
nera’ ijuo sus herm anos. ¡,\h! Y tu
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6 EL FAN D ANGO

qu e pondrías el grito  en el c ie lo  y 
dirías horrores de los que se m etieran 
con tigo  sosteniendo que tu idea al 
decir  esto fué consignar lo  de más 
allá , no vacilas en excitar contra mi 
las iras de las autoridades, b a jo  p re ­
texto de defender una m oral qu e  des­
con oces  y  olvidando, á tu vez, que 
inm oral, ,y m u ch o , es procurar eludir 
la ley, d ic ien d o  lo  que esta no quiere 
qu e  se diga y  atacando lo  que ella 
am para, de suerte que hasta en la 
cuestión  de m oi-alidad estás m uy por 
deba jo de m í, papá de m is entre­
telas.

E n mi tercera y  últim a epístola, de ­
ja ré  probado qué. aun supon iendo la 
peor in tención  t u lodos m is escritos, 
aun tom ando com o equ ívocos todas 
las frases qu e  llevo publicadas, no 
constitu irían  unos ni otras atentados 
á la m oral, ni de consiguiente serian 
punibles. Y  con  ello y con  m anifestar 
cuales son los verdaúeros m óviles de 
la guerra que á m i y á otros colegas 
hacéis, te lanzaré al abism o del o lv i­
do, p orq u e  n oes ju s lo  echar m argari­
tas á posibilistas, ni m ereces tú o cu ­
par la más m ínim a parte de tu h ijo

E l  F a n d a n g o .
Postdata: N o creas que se m e ha 

olv idado lo  del tío F elipe; es que, 
despu ésde bien  pensado, h e  visto que 
la  cosa olería á delación  por m i parte 
y  n o  quiero qu e  al verm e desem pe- 
fiar el papel de soplón , m e con fundan  
con tig o .

F a s e s  d e  l u n a

- í f í -

I.
—Periqnin !... ¿A  donde bueno? 

— Y o á correrla ¿y tú?
—Lo m ism o! 

— Cógete ó m i brazo.
—Andando.

y  vayám onos jiin titos.
—Pero d im e: ¿cóm o siem pre 

te encuentro en el m ism o sitio?
—Pues, verás; tengo aquí un 

observatorio m agnilico .
—Y  que observas tú?

— Pues h om bre  
lo  que se puede... ^

—Buen p illo
estás!

—Alza la cabeza:
¿Q ué ves?

—Nada veo, ch ico .
— Es verdad que está nublado. !

Pero, m ira; yo  ya he visto 
pasando por aquí, m uchas 
veces la luna, h ijo  m ío.

— ¡Qué novedad!
— Calla, tontor

No vas á decir  lo  m ism o, 
cuando mañana*á estas horas 
pasem os por este .sitio.

II.
—Tu otra vez!

—Pues ya estás v ien d o ,
—N oche serena, ch iqu illo !
—Y  qué?

—Q ue hoy  hem os de  v er  
la luna, y o  le lo  fío.

— Pero, hom bre, vaya un  em peñot
— Mira hacia arriba".

—Y‘a m iro!
—Q ue te parece?...

—E xcelen te í
—Piram idal ¿eh?

—M agnifico!
\ eo  la luna en sii cu arto ... 

creciente y  m e m aravillo!
Jamás m e gustó cual h o y  
tal cuarto de luna, ch ico !

— Ya lo sabes: de aquí á p o co  
la luna llena habrás visto, 
si aquí, en  este observatorio 
le instalas. f

—Gracias P eríco - 
lo  que es mañana no vengo 
« in  el instrum ento, h ijo .

—¿Un anteojo?
— Si, tal!

¡está claro! com o  el m ío!
E s t r e l l a  d e  M a b -

. ■
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E L FAN DANGO

Oido. atención , paciencia  
V J¿i F n n d a n y o  liará Tiiror 
en cuanto á u ii Gobornarlop 
no ie duélala... conciencia .

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltero.
N O V E LA  PR E H ISTO R IC A  

escrita en francés por 
M A D A M E  R E I N A

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

¡Y lio fué par de bofetadas el que se 
ganaron los de la  secreta!

Petronila se había criado en e l pue­
blo en com pañía de toda clase de  ani­
males, desde el alcalde hasla los bue- 
ye.s de  labranza y  estaba desarrollada 
"como el m ejor gim nasta de cuantos 
se exh iben  en la pista de los C ircos.

Los agredidos creyeron  que se les 
había ca ído  encim a tod o  un gob ierno 
civil.

Pero pronto se repusieron por aque­

llo  de la negra honrilla  y del carrillo .
negro tam bién de puro m orado.

Petronila lo  hubiera pasado mai. 
.sino existiese en el m undo una p ro ­
v idencia  para las aspirantes á c o c i ­
neras.

Ni el soldado sim ple, n i e l cabo 
com puesto que antes qu e  el sargento 
se la dirigieran, habían creído  con v e ­
n iente abandonar desde lu ego la par­
tida.

La partida, naturalm ente, era Pe­
tronila.

S igu ieron  á la pareja, esperaron 
con  ejem plar pacien cia  á qu e  su p r i­
m ero instruyese á la ch ica  en lo.s 
m isterios de la  política  con tem po­
ránea y  al ver que su od iado rival 
hu ia  y  que los prójim os de los basto­
nes se d isponían á com eter un desa­
guisado con  la candorosa jov en , d ije ­
ron  para sí;

— ¡Esta es la  mía!
Y  en efecto , se lanzaron á su vez 

sobre los agresores de Petronila, c o n -  
v ir lien do  la ca lle  de Panaderos en un 
cam po de A p a m a n le .

Suerte fue para todos qu e  en aquel 
m om ento se com enzase el riego  p ú ­
b lico  en e l distrito.

E l m anguero situado en  la ca llo  de 
la Luna, al ver el lío  que se había ar-
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<¡Ay, Im'a del alma m ia!'' 
-¡N'irgmt Siiiita que [uniicipio-l < i)e  tu am or yo  ;;í7I'//(v>2o 9 '

p orqu e  sin tí m oriría,. p] ¡ál
Üeiupo de'conteslarle, 

M  me roba....
— ¡Está desierta la alcoba! 

í ’ ues nada: v o y á  buscarle.

POR TEfONO

— Mi esposo está en  M onte-C ario 
\ en , que te espera tu esclava.

—¡A y, D ios! se rae cae la baba 
solam ente de pensarlo.Ayuntamiento de Madrid



10 EL FAN DANGO

m ado creyó  conveniente apuntar la 
manga hacia los com batientes v nro- 
pinarles una ducha para lemp’ laV el 
ardor de su  sangre.

Los m ojados entonaron una letanía 
de bendiciones dedicadas al benéfico  
em pleado d é la  villa.

Uno de ellos, el más resuello, lan ­
zóse hacia aquel en adem án hostil 

1 ero en  el m om ento de abrir la bo- u «  « i j n r  i d  1)0 -

ca para d e c ir ;- ¡C a .. .  nalla!, recib ió  
de He*’ ' '    - - -

. -  ,v.<i... iiüiid;, t'eciJJK

Su com pañ ero acu d ió  á levantarle 
y  entonces los dos m ilitares, aprove­
chando la ocasión  de pa.sar un coch e  
desalquilado, h iciéron le parar, m etie­
ron  en el á Petronila que, siem pre 
inocente y  d óc il se de jó  llevar, subie­
ron á su  vez y  dijeron al auriga;

—¡A las \eiitas, á escape!
El carruaje partió dejando á los de 

la ronda coii un palm o de narices.
El cabo, siem pre previsor, apresu­

róse á echar las cortin illas del v eh í­
cu lo .

fS e  continuará)

O bservo que tu m arido 
nunca se quita el som brero ' 
sin  duda tiene tem or ’ 
de que le v e a n .. los pelos.

Eres m ia, tam bién snva; 
tiene ce los, y o  también) 
¡Lástim a de pulm onía... 
que se le llevase á él!

Los que de tn casa salen 
y  los que á tu casa van, 
si en el cam in o  se encuentran 
jqué de cosa.s.se dirán!

Si por cada hom bre qup trata»tuviera y o  un perro ch ico  
¡cuan pronto figuraría 
en la clase de los rico.s!

(/om o coses para fuera 
y  del h ilo  has de vivir 
si á perder llegas el h ilo 
n o  sé que será de tí.

Y i u g i n i i m i ) M a c h o .

El carn icero S im ó 
que goza fama de necio 
da la lengua á cu a lqu ier precio, 
pero los riñones no,

—¿Cuando tomarás esnosa? 
pregiiu laron á José.

C uando la eiiuiieiitre nreciosn. 
y  lioim ida y  ({III hacendosa 
que guise, que p lanche y  me 
lave la ropa y  la cosa.

Al carpintero C lem ente 
que es un sordo im penitente 
le d ije :—¿C óm o está Lola?
El pobre entendió «la cola» 
y m e co n te s ló :-C a lie n le .
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E L FAN DANGO 11

NUESTROS GRABADOS
digo

NUESTRAS DENUNCIAS

Pues sabrán ustedes que  en el 
núm ero 4.“ com e tim o s  las s i­
guientes abom inacion es :

1.* H ablar mal de los  cr iados  
y de las llaves de abrir  )a casa  y  
decir p eor  de c iertas  viudas de 
com andantes que sin duda lle ­
garon á c o ro n e le s  en vida, sin 
nom bram iento  del gob iern o .

2.* A co n se ja r  á  los  m aridos  
que no vayan de ca za  si no q u ie ­
ren exp on erse  á  contratiem pos 
desagradables. ¡Qué dem onio ! 
Pues nosenrnendarem os, d icien­
do en lo sucesivo ;

Id m aridos  á  cazar 
(!) nos va is á  fastidiar.

E lq u e  á  la c a z a re n i in c ia  
nos  exp o n e  á una denuncia.

Y nos  tiene a congo jadas  
vern os  s iem pre ...  denunciadas

Conque... nada, sed  p iadosos  
y  á  cazar, bellos esposos .

3.* R e fer ir  el h e ch o  inocente  
de que una su scr itora  de E l Fan­
dango se  brindó á  ca sca r  una 
avellana á un am igo  su yo  que no 
tenía bastante potencia  en las 
mandíbulas para rom p er la  p or  si 
solo. Tam bién n o s  e n m en d a re ­
mos. En lo sucesivo , en vez de 
rasgos de caridad so lo  refertre- 
m os los de egoísm o.

P or  e jem p  o;

«A y e r  un p ob re  joven  de c o n s ­
titución endeble, trataba de le ­
vantar una pesada esca lera  q u e ­
se le habia ca ído  al suelo.

»U n a  robusta  m oce ton a  que 
acertó  á  pasar p o r  su  lado y  á 
quien  el infeliz pidió aux ilio  le- 
contestó;

—» ¡A n d a  y  revienta! ¡L o  que- 
es y o  n o  te la levanto!

»E sle  n ob le  arranque m e r e ce  
nuestros  p lácem es y  nos  ha e v i ­
tado una denuncia .»

4.“ P u b licar  una revista de 
m odas, absolutam ente auténtica, 
c o m o  que  el p rop io  cosech ero -  
n os  la hab ía  traído de E^aris,  ̂ai 
m ism o  t iem po que  varios  niños- 
á  otras  tantas am igas  nuestras.

5.* 6.* y  7.* A n u n c ia r  la  salida 
de un buque, el m o d o  de ir  á  U l­
tram ar s in  pagar  pasaje  y  la v a ­
cante de una plaza de m o z o  en- 
u n a  espadería .

Y'a lo  ven ustedes.
N o se  puede una tom ar interés- 

ni p or  los  Ídem de las em presas, 
ni p o r  los  del púb lico ,  ni p o r  los-̂  
de las c lases  trabajadoras.

T o d o  resulta denunciab le  en̂  
estos tiem pos de posib ilistas que- 
co rre m o s .

l^ues ¡y los l io rrores  en que- 
in cu rr im os  en el n ú m ero  5.®1

E sos  n o  fueron  m ás q u e  tres 
c o m o  las hijas de Elena.

1," R eve lar  el nefando hecho- 
de que  u n a  barbiana, alic ionada 
á los líos  jud ic ia les  necesita  vein­
te denuncias  para  estar c o n ­
tenta.

2." M anifestar que un indivi­
duo  tiene m ás habilidad que 
otro  para  in troducir  sortijas.

y  3.® E xp on er  el hecíio, m ás  
frecuente  de lo  que se cree, d e  
que  un s ietem esino se  halla to -
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-iavia eii el p er íodo  do la lactan­
cia.

1.a verdad; la b ro m a  nos  va 
p arec iendo  algo  pesada.

Y c o m o  tem em os que al públi­
c o  lo su ceda  otro tnnio, desde 
hoy ya  (jue n o  p od em os  evitar 
que  n os  denuncien , jn*ometemos 
-solom nem enteno hab lar m ás del 
asunto porque nos hace falta Ei. 
K a .n d a n o o  entero para cosa s  mu- 
r lio  m ás interesantes.

L a s  .k W e n e s  h e d a c t o r a s  
q u e  to d a s  s o n  mui/ s e ñ o r a s

f a n u a n g u e r i a s

IXcjil Dimes y  D iretes, .suelta el si­
guiente j)ar de... gracias en el n ú m e­
ro 5.5ú(), año X V II. época terciaria de 
Hl (!lobo\

Tbia eq u ivoca d ú n  cualqu iera  la 
tiene.

vUna m iichaclia de íjranada, se ha 
tirado por un balcón  á la calle.

.'i'odiis creían  que se trataba de un 
su icid io , pero la joven  lia declaradu 
que lio hay tal. que lo ocu rrid o  e.s que 
se ha equ ivocado.
ÍS-PiiPs si esa joven  se hubiera d ed i­
cado al teatro, ¿que de eq u ivoca cio ­
nes no hubiera su b id o?»

«E l l_oro am aestrado q m  tiene la 
eoiupauta acrobática del c l iw n ,  Tony 
lir ice , se ha escapado en Valladoliii 
V ha dado un paseo por las ca lles de 
la líolilaciOn.

Pero ¿no le llevaban en una jau la  de 
un loro?

¡Vam os! Le habrán dejado escapar 
jiara que vean que se puede tener de 
jiié.'”

Ustedes avisarán cuando se hayan 
reido.
• ¡Y  luego se quejan  los ev o lu c ion o - 

ro .sdnque el p ú b lico  no com pra sus 
papeles!

PASTORI

—I)inif>, cándida pastora 
nacida en < ata cnratiiatia 
¿coitui cí-tás * l):uir|onada 
en el c  im po y  A 'drslio ix?

• ¿No ves <iue mi p e d io  es fragua 
.V  liierro nii corazón 
que se e iicu cn ira  en ignición? 

—Pues entonces., vov  i 'o r  agua

■■Í'.CLCI
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LERIAS

'.y

— N ' i  q n i c r o  a g u a  v M a  j i i i a .  
i|Uiero Ijei er i'n tu l.vica 
r l  a m u i '  i|UH un* i > ru v « n - a . . .

— B ’ i’ o v c c a ?  P ‘  r q u c r n u . . .

—¡Olí. encnntiiiJor prn^nismo. 
tan ingúnuo cwiiiii Ihtiiiuso !...
( Kn C“ii) viene el ePiuiso 
y ie ücpliacc el iiaiitismu'i.

¡U nas servillelas llenas de lelras en 
las que todo lo  serio liaee reír y lodi» 
lo  gracioso  parece insp irado, no por 
el Dios M om o, s in op or  el D ios M oaiol

¡Pero qué mal escriben  lo s p o s ib i-  
lislas!

El organillo del partido, en  Madrlii. 
d ice :

<,<E1 colega juzga de peor condicii'm  
á los que se han m archado á la pri­
m era decepción  ((m elón !) del cam po 
conservador...»

I,a prim era decep ción  del cam po 
conservador debe .ser algíui sitio do 
recreo, com o el Parque ó cosa asi.

P or e so s e  fueron a llá ... los que so 
fueron.

Q ue y o  no sé quienes son.
Ni los  posibilislas tam poco.

Mis vecinos, que, com o  afloioiuido!-', 
tienen m ach os bem oles, 
locan  los más variados instrum entos; 
lo  cu a l que son honestas distraccio

(nes.
Uno toca el trom bón , otro e l piano 
o tro  loca el oboe.
T odos tocan, en ihi, alguna cosa, 
y  me place que toquen!

Dos palabras en serio.
Es lastim oso que haya qu ienes de­

jándose im presionar por la v oc in g le ­
ría de unos cuantos interesados eu 
que no se les haga com peten cia , nos 
m iren con  injustificada prevención  \ 
nos persigan con  una sana injuslHi- 
cadisiina, obligándonos á defendernos 
y á hablar de cosas y personas que 
ñ os  han inspirando sirnupre el m ayor 
respeto.

Som os unas sefioras m uy bien  edu ­
cadas, y sabem os, de consig iiiente. I<> 
((ue es propio de un sem anario festivo 
V lo  que no debe ser tratado en él.
* Pero no nos ha parecido  regular 
dejar que pasen sin protesta lósa la - 
(¡ues de nuestros enem igos.
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Hemos sentido lastim ado nuestro 
iion or y .... ¡velay!

Dam os las gracias á lodos los c o le ­
gas locales pni- las m uestras de defe­
rencia  y  carin o  que nos han prod iga­
d o  en estos ú ltim os días.

Estén seguros de que nosotras no 
som os ingratas... ¡ay. nada de eso!

Y  de que, cu an d o  llegue la ocasión 
sabrem os corresponder con  creces á 
HU noble conducta .

Nunca nos ha g u stad oq u ed ard eba - 
j o  de nadie, aunque nos esté mal el 
d ecir lo , y  esperam os que el tiem po 
certificará sin  cobrar derechos, de la 
verdad de nuestras palabras.

E l organillo  posib ilioso de B arce­
lona afirma en tono cam panudo que 
ni los fusioüistas, ni los carlistas, iii 
les republicanos escriben periódicos 
pornográficos.

Y  en electo , por no faltar á la co s ­
tum bre, quebranta el octavo m anda­
m iento.

El único sem anario pornográfico, 
verdaderam ente pornográfico, que 
con ocem os, se púb ica en M adrid y  se 
vende eu todas partes desde hace 
cuatro anos, por más seiias, sin que 
nadie se meta con  el, ni haya alterado 
la b ilis ni lastim ado la epiderm is de 
E t globo y  dem ás papeles sensatos

Y da la picara casualidad de que no 
solam ente son republicanos todos los 
qu e  escriben en el susodicho sem ana­
rio, s iiióq iie  a lguno de ellos es uu 
co n o c id o  redactor de un diario  repu ­
b lican o  de los de m ayor c ircu lación

Tal vez por eso disfrute privilegios 
*cque yo  no tuve jam ás», com o  d ijo  el 
poeta.

l 'o r  los alrededores del m onum ento  
á C olón  y  por los sitios m enos a lu m ­
brados del puerto  pasean, ó están pa­
radas á deshora de la n och e  algunas 
parejas que no son del órdeu.

V cuando se pregunta á algunos de

los que las form an que hacen allí, con­
testan que es día de m oda.

Sería conveniente qu e  la autoridad 
dispusiese que no hubiera días de 
moda ni aun en los teatros.

¡D igo yo!

UJ.TI3I0 SEGUNDO

‘‘j'C nos ha dicho que varios ca­
balleros lian recorrido los kios- 
kos de esta capital conminando 
con la multa de diez pesetas á 
ios dueños do los mismos, de los 
kiosküs, no de los caballeros, sí 
en lo sucesivo venden E l  F a n ­
d a n g o .

N os resistim os á  creerlo .
P orqu e  el s e ñ o r  G óbernador  

de la p rov in c ia  sabe m u y  bien:
1." Q u e  e x p e n d e r  u n  p e r i ó d i ­c o  n o  c l a n d e s t i n o ,  e s  u ' i  h e c h o  

p e r f e c t a m e n t e  l i c i t o  y  p o r  tanto  n o  s u j e t o  á  p e n a l i d a d  a l g u n a .
Que. aun conced iendo , y  

no lo concedernos, que  en d e ­
term inados casos  pudiera  ser  
penable  ia venta de un periódico , 
jam ás  la am enaza  estaría en el 
órdeií, pues  S. E n o  puede sa ­
ber  si en el n ú m ero  p r ó x im o  v a ­
m os  á  pub licar  santos ó  d e m o ­
nios, SI v a m o s á h a b la r d e m ú s ic a  
ó  de los toros  ó  de la letanía 
lauretana, ni de consiguiente, s¡ 
habrá  ó  no m otivo  de denuncia, 
(no de castigo  ¿eh?)

3.” Que con  a rreg lo  á  las le ­
ves, los responsab les  de los d e ­
litos ó  fallas de im prenta son  el 
propietario, el d irector  y  los re ­
dactores, n o  los vendedores.

4." Que proced iendo  así se  
atropellan los intereses d e  una 
em presa  que  ha cu m p lido  todos 
los  requisitos legales y  se ataca 
la libertad de imprenta.
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.. Vale más que no prosi- 
mos, porque tenemos la firme 
rsuación de que eso que se nos 
dicho no puede ser verdad, 
si lo fuera veríam os lo que 
scfiiTespondería hacer en de- 
isade nuestro derecho.
Aunque débiles mujeres no 
lamos dispuestas á dejarnos 
liar.
[Entonces si que  m erecer ia -  
08 el titulo de p o r n o ^ á f ic a s l

COERESPOITDENCIA
Profundidades. — Cáceres. — De las 
ofiindidades de usted á las de sus 
critos hay una gran diferencia . 
ísitaña tialicnte.— Badajoz.— M an­
eaos versos á cualqu ier sem anario 

Mibilista; aquí no adm itim os asun- 
spornográíicos.
iláxcaras.- M álaga.— Eso d igo  yo  
iscarasly que m ala o lor echa eso. 
Anita Mete y  Saca.—M adrid.—Yt?,- 
d podrá m eter y sa ca i, pero lo  que 
au poesía no nos la m ete tan fá c ii- 

.ente.
Sodolfa.—Sevilla.—

«El joven  señor Nem esio 
que tiene un gran grano seco 
do una form a de divieso 
eii el .sitio más estrecho'»
(Jesús y  que será eso!

Manola M iosa.—Sevilla.
'Juanito Pelaez padece 

por las noches convulsión ; 
pues según u n o que duerm e 
ftü su misma habitación , 
á poco rato de estar 
acostado, la fu n ción ....»
Como m uestra, m e parece 

^ que basta con  un  botón .
'iSloria de M a d rid .— Barcelona . — 
iVáyase usted á la ... gloria ! Esas ton - 
terlas solo están bien  en los p er iód i­
cos masculinos.

Pepitaguslosa.—Ide)n.—E\ fondo del 
epigrama es bu en o , pero la form a, 
li'píorable.

Antonia M inette.—Idem.
No resulta, no resulta 

y me valdría una m ulla .
A ltram uz.—En alguna espuerta . — 

Pues verá V., tenem os los o jos  algo des­
arreglados y  con  esa letri ta de pilirain í 
qu e  usted se. gasta nos quedaríam os 
ciegas. M ande el arfícu  o en  form a 
legible y  verem os, es decir, leerem os.

Josefa Vives.—Barcelona.— ¡M ecá- 
chis! Él bribón  de  M ecáchis le ha ro ­
bado á V . hace m u ch o  tiem po el d ibu ­
jo  q u e m e  rem ite. D ígam e V ., el nom ­
bre del profesor que «la sigue enseñán- 
d o» y  le contratan* jiara que m e do 
unas cuantas leccion es  de tim o.

M argarita ,—Idern.—Incorrecta  y de 
p oco  ch ic.

Pim iento encarimdo. — Valdepeñas 
¡Qué barbaridad! Si e l ñscal se entera 
denúncia  hasta ó los rodillo.s de la 
m áquina de im prim ir.

Itosa m ústia.—Granada.
Más m ústio es todavía

eso que llam a usted su poesía.
Ave. fr ia .—Fuenterrabia.— ¡Ave Ma­

ría! ¡Qué porquería!
B ita .—Bola.— Por esa rula acabará 

usted en rata. Si se entera C am poam or 
la pone á usted pleito.

Sabihonda.—Lérida.— y m u l­
ta no son consonántes. pero suele ir 
la una detrás del otro.

Petronila .—Barcelona.— Si hay c u ­
cas ó  no hay cuca.s, á V . no le im p or­
ta nada. Más valdría qu e  aprendiera 
usted de su  tocaya, la cocin era  de E l  
Doncel deshonrado.

A  una que gasta itn pseudónimo im­
publicable.— Cádiz.—

Hija m ía . francam ente 
eso ya  es ser indecente.

Las señoras del m ontón 
que aguardan contestación , 
la tendrán otra semana, 
porque no m e da la ga ñ a  
de con tinuar la función .

f i p .  calle- Mina, núrn. 8.
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BELLEZAS MASCULINAS

Mal que pese al labio rojo 
y  á s u  cabellera  griega  
tiene tan abierto el «qt> 
que ninguno se la poga.

T o d o s  l a s  v i e r n e s  d e  l o a s  l a s  s e m a n a s  

e n  c u a n t o  q u e  s ( d g a  E l Fenda.Ilg'O.
1." Sinfonía por los vendedores y  com pradores am bulaiHes.
2.® A l a s  10 de la m añana (la n ío  si base sol com o si n o ) L ec lu ia  uejí 

FA N D AN G O  por les personas de gusto y de m érito entre las que se encuen 
Irán nuestras prim eras autoridades literarias. .

3.° A  las 12 em pezará á robr)r^íars^ La Procacidad  y  dem ás priOdicos ue c» 
m am a y, pronográhcos. , ^ i , .j4." A tardecido: R esultado d é la s  roborizacion es anteriores el bscnUann
bién  sa roborizará y  acabará la fonsion  con  la denonsia nom ero 34.371.51)3,»"’

Wlntratln á p rim era  hora. ti> cent». 
Mjueffo ya  no habrá Fentlango».

LAM PRE SA.
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